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PRINCIPALES  DESCRIPCIONES DE SAN MIGUEL  DE ABONA 
EN EL  ÚLTIMO  CUARTO  DEL  SIGLO  XIX  

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 En el presente trabajo se incluyen cinco descripciones del municipio de San Miguel de 
Abona, por lo general de extensión bastante limitada, así como una referencia colateral a esta 
localidad, todas del último cuarto del siglo XIX. En el conjunto de ellas se destacan diversos 
aspectos: situación en el contexto insular; altitud, relieve, límites o distancias a otras 
localidades; población; existencia de ayuntamiento, parroquia y escuelas; caminos o 
barrancos del término; cargos públicos y comerciantes; puerto más próximo; industrias 
(canteras) y otros recursos económicos existentes. 
 A pesar de la corta información que ofrecen y al margen de algún error o confusión 
que hemos intentado aclarar, todas incluyen datos de interés para conocer algunas 
características de este municipio en la época estudiada. Una de ellas (Millares), dedica 
especial interés a la iglesia parroquial; otra (Ardanaz) se centra en el relieve o topografía del 
término de interés militar y destaca la disponibilidad de alojamiento para las tropas; otra 
(Anuario de 1886) relaciona los pagos o barrios principales e incluye una interesante relación 
de los personajes que ocupaban los cargos más destacados o asumían las principales 
actividades económicas; y la última (Arribas) señala sus características climáticas y recoge 
una graciosa anécdota relacionada con un personaje popular. 

 
San Miguel de Abona a finales del siglo XIX. [Imagen del Centro de Foto]. 

AGUSTÍN M ILLARES TORRES (1881) 
Hacia 1881, el notario, compositor, novelista, periodista e historiador grancanario 

Agustín Millares Torres (1826-1896) ya había escrito una breve reseña de los pueblos del Sur 
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de Tenerife para su “Historia General de las Islas Canarias”. En ella, con respecto a San 
Miguel de Abona destaca su parroquia, aunque confunde el año de erección: 

 San Miguel: Lugar, cabeza de distrito en Tenerife, p.j. de Santa Cruz. Confina al 
N. con Vilaflor, al E. con Granadilla, al S. con el mar y al O. con Arona. 
 San Miguel: Lugar con ayuntamiento, situado en un ameno valle a 589 metros de 
elevación y a 6 kilómetros de Granadilla 
 En 19 de marzo de 17991 se estableció su parroquia bajo el santo que da nombre al 
pueblo. Su ermita fue luego reedificada con una amplia nave y cuatro capillas colaterales. 
 Consta su jurisdicción de 2.300 habitantes.2 

 
JULIO ARDANAZ (1885) 
 En 1885, el capitán Julio Ardanaz publicó el libro “Tenerife desde el punto de vista 
topográfico militar”. En el mismo describe el Barranco del Coto, anexo a San Miguel, y hace 
un recorrido por el relieve de este pueblo desde el punto de vista militar, destacando aspectos 
relacionados con la defensa: 

[…] El barranco del Coto nace también en el monte de los Azuleros, deja á un kilómetro á 
su izquierda á Chasna, sigue por terreno despejado hasta cerca de San Miguel, lugar muy 
diseminado de 300 vecinos3, de bastante recursos y bueno para alojamiento de tropas, 
desde cuyo punto desciende por terreno accidentado á desembocar en el mar. El barranco 
de los Quemados, nace como los anteriores en las montañas centrales, corre por terreno 
despejado dejando á dos kilómetros á su derecha á Escalona pequeña aldea de 50 vecinos, 
y desemboca en la playa de las Galletas, después de recibir por su derecha el barranco de 
Veñe y por su izquierda los de la Fuente y de Jiménez, siendo la última parte de su cuenca 
bastante accidentada.4 

 Este mismo autor se detiene en analizar el recorrido del camino de herradura que 
comunicaba los pueblos del Sur, el camino real. A pesar de los errores en la grafía de muchos 
topónimos, creemos interesante reproducir la descripción para comprender la dificultad de 
comunicación terrestre que tenía hasta el presente siglo este municipio, del que además partía 
otro camino hasta Vilaflor, tal como se refleja en el plano topográfico de la isla que se incluye 
en el libro. Así, teniendo como punto de partida Charco del Pino: 

 A partir de este punto, el camino sigue de herradura por terreno pedregoso y 
accidentado principalmente después de atravesar el barranco de la Orchilla. A 1 k. 960 m. 
se separa por la izquierda un camino al fondeadero de Punta Roja. A 2 k. 280 m. cruza el 
barranco de la Orchilla que impide con frecuencia el paso en invierno. Sobre su orilla 
derecha se eleva la montaña de Veñe que domina el camino, el cual á los 4 k. pasa la 
garganta que forman las montañas de Garañana5, que tiene 320 m. de longitud, entrando 
en San Miguel á los 5 kilómetros. 
 Desde este punto continúa el camino de herradura, muy malo, sobre un terreno 
arcilloso y accidentado. A 560 m. cruza el barranco de la Asonada6 por un pequeño puente 
de madera. Y á los 2 k. 80 metros el de Jiménez, que suele imposibilitar el tránsito en 
tiempo de lluvias. A los 2 k. 680 m. se encuentra la montaña del Roque de Fama7 que 
domina el camino por la izquierda, empezando en este punto la bajada de la ladera de la 
Fuente para entrar, después de atravesar á los 3 k. 160 m. el barranco de la Fuente, en el 

                                                 
1 Se trata de un error, pues la parroquia se creó el 19 de marzo de 1796. 
2 Agustín MILLARES TORRES (1977). Historia General de las Islas Canarias. Tomo V, pág. 171. 

Primera edición completa publicada entre 1893 y 1895. 
3 Se refiere a familias. 
4 Julio ARDANAZ (1885). La isla de Tenerife desde el punto de vista topográfico militar. Pág. 13. 
5 El topónimo real es “Garañaña”. 
6 El nombre real del barranco es “Asomada”. 
7 Se trata de un error del autor, pues dicha montaña se llama realmente “Roque de Jama”. 
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valle del Alujadero8. […].9 
 
ANUARIO DE 1886 
 En el año 1886 se publicó a nivel nacional el “Anuario del comercio, de la industria, 
de la magistratura y de la administración” nº 18, en el que se dedicó el capítulo 12 a 
Canarias, que incluye una corta pero interesante descripción de San Miguel, en la que figuran 
los principales cargos públicos (aunque en varios se omite el nombre) y comerciantes del 
municipio, así como la población, categoría y distancia de los distintos pagos agregados: 

SAN MIGUEL.–L. con Ayunt. de 1.168 hab.10, sit. á 50 kilom. de La Orotava, en la isla 
de Tenerife.– 

Alcalde.–N… 
Secretario.–Gómez y Gómez (Francisco). 
Juez municipal.–N… 
Fiscal.–N… 
Secretario.–N… 
Párroco.–Pérez Camacho (Agustín). 
Instrucción pública.–Profesor, Borges (Abelardo A.).–Profesora, Castrillón (Isabel). 
Colegio de niñas.–Profesora, Pérez de Borges (Carlota). 
Cosecheros de vinos.–Cruz Gómez (Juan).–Díaz (Bernardo).–Gómez y Gómez (José).–

Gómez y León (Francisco).–Hernández Feo (Miguel).–Mena y León (Miguel). 
Granos (Tratante en).– González y González (Ricardo). 
Médico.–Espinosa (Miguel B.). 
Mercería.–Hernández (José Agustín). 
Tejidos.–Alfonso hermanos.–Gómez Feo (Andrés).–Rodríguez Gómez (Segundo). 

Agregados 
ROQUE (EL).–Ald. sit. á 2,5 kilómetros de San Miguel. 
SAN ROQUE

11.–Ald. sit. á 2,5 kilómetros de San Miguel. 
TAMAIDE .–Ald. Sit. á 0,4 kilómetros de San Miguel. 
Bodegonero.–Saavedra (Geminiano).12 

 Como curiosidad, de los cargos que se desconocían en la relación y figuraban solo con 
una “N”, podemos añadir que en ese año 1886: el alcalde era don Bernardo Díaz y León; el 
juez municipal, don Martín Bello Gómez (por renuncia de don Francisco Gómez y León); el 
fiscal municipal, don Nicanor García Alfonso; y el secretario del Juzgado, don Francisco 
Gómez y Gómez (el mismo del Ayuntamiento). 
 De los personajes nombrados en esta descripción conocemos algunos datos: don 
Francisco Gómez y Gómez (1831-1923), maestro de Instrucción Primaria, notario público 
eclesiástico, secretario del Ayuntamiento y del Juzgado Municipal de San Miguel; don 
Agustín Pérez Camacho (1849-1892), natural de Tijarafe, coadjutor de Mazo y párroco propio 
de San Miguel de Abona hasta su muerte; don Abelardo A. Borges, natural de la villa de La 
Orotava, maestro de Instrucción Primaria en San Miguel y La Matanza de Acentejo, entre 
otras escuelas; doña Isabel Castrillón y Martín (1845-1895), natural de Valladolid, maestra 
en San Miguel y Granadilla, donde murió; doña Carlota Elvira Pérez González, natural de 
Vilaflor y esposa de don Abelardo Borges, maestra en San Miguel, Arico e Igueste de San 

                                                 
8 Se trata de otro error, pues el valle se llamaba en el pasado “Ahijadero”. 
9
 ARDANAZ, op. cit., pág. 27. 

10 Probablemente esta población se refiere exclusivamente a la cabecera municipal, sin los pagos o 
barrios. 

11 Puede tratarse de un error, pues como “San Roque” no existe ninguna aldea, sino “El Roque” que ya 
estaba mencionado, repitiendo los mismos datos. En su lugar debería haberse incluido “El Frontón”. 

12 Anuario del comercio, de la industria, de la magistratura y de la administración, nº 18. Capítulo 
12.Canarias. Pág. 999. 
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Andrés (Santa Cruz de Tenerife); don Juan de la Cruz Gómez (1818-?), cosechero de vinos, 
subteniente de la Milicia Nacional Local, regidor y teniente alcalde de San Miguel de Abona; 
don Bernardo Díaz y León (1832-1911), cosechero de vinos, sargento 2º de la Milicia 
Nacional Local y alcalde de San Miguel; don José Gómez y Gómez, cosechero de vinos y 
cabo 1º de la Milicia Nacional local; don Francisco Gómez de León (1837-1913), cosechero 
de vinos, cabo 1º de las Milicias Provinciales, sargento 2º de la Milicia Nacional local, juez 
municipal de San Miguel, secretario del Ayuntamiento, recaudador del Banco de España y 
comerciante; don Miguel Hernández Feo (1822-1892), cosechero de vinos, procurador 
síndico y alcalde de San Miguel, primer teniente de la 1ª compañía del término y ayudante del 
Batallón de la Milicia Nacional de Abona; don Miguel Buenaventura Espinosa Rodríguez 
(1838-1898), natural de Cuba y oriundo de El Hierro, médico titular de Güímar, San Miguel de 
Abona y La Orotava, activista político, periodista y masón; don José Agustín Hernández, 
comerciante, propietario de una mercería y cabo 1º de la Milicia Nacional local; don Andrés 
Gómez Feo (1846-1921), comerciante de tejidos, soldado de Milicias Provinciales, cabo 1º de 
la Milicia Nacional local, fiscal municipal, jurado de San Miguel de Abona, tendero y 
organizador de las fiestas patronales; y don Segundo Rodríguez Gómez, monaguillo, 
comerciante de tejidos, propietario agrícola, juez municipal suplente y titular de San Miguel, 
jurado judicial, fiscal municipal, miembro de la Junta Municipal, cosechero de vinos en San 
Miguel de Abona y primer contribuyente por industrial y por territorial. Los no exceptuados 
eran naturales de San Miguel de Abona. 
 
CHARLES EDWARDES (1887) 

En 1888, el ilustrado viajero inglés Charles Edwardes publicó en Londres su libro 
“Excursiones y estudios en las Islas Canarias”, en el que narró el itinerario que había hecho 
por toda la isla en 1887. En él subió desde Adeje hasta Vilaflor y, desde este pueblo, bajo a 
Granadilla de Abona, continuando por los pueblos del Sudeste hacia Santa Cruz. Si bien no 
pasó por Arona ni San Miguel de Abona, hizo una escueta referencia a estos pueblos y a la 
sequedad del paisaje de las medianías, que le resultó triste, mencionando el uso de la manta 
como abrigo de los campesinos: 

 Durante las cinco horas que siguieron a la comida no cesamos de ascender. Adeje 
se encuentra tan sólo a unos pocos cientos de pies sobre el nivel del mar, mientras que 
Chasna está a 4.270. Disfrutamos de vistas panorámicas de los valles que avanzaban hacia 
el mar desde el sureste de Adeje, de Arona y sus naranjos, rodeada por pequeñas montañas 
rojizas de origen volcánico, y de San Miguel en un valle similar. La tierra se iba volviendo 
más y más pobre, fría y triste. La cebada crecía raquítica, las chumberas apenas se 
hallaban en ciernes, los altramuces se elevaban unas pocas pulgadas del suelo, y las 
higueras estaban casi desprovistas de hojas. Los escasos campesinos que encontramos 
iban tapados desde la barba hasta la rodilla con una especie de pesado poncho de color 
blanco, fabricados especialmente en Witney para los montañeses de Tenerife.13 

 
JUAN DE LA PUERTA CANSECO (1897) 

El leonés Juan de la Puerta Canseco (1827-1902), caballero de la Real y distinguida 
Orden de Carlos III, maestro superior de Primera Enseñanza, escritor, periodista y miembro 
de varias Sociedades Económicas de Amigos del País, fue una figura señera del siglo XIX en 
Santa Cruz de Tenerife, donde falleció y da nombre a una calle. En 1897 publicó su 
interesante libro “Descripción geográfica de las Islas Canarias”, en el que incluyó una corta 
descripción de San Miguel de Abona, en la que destacaba su población, sus escuelas y sus 
canteras: 
                                                 

13 Charles EDWARDES, 1998. Excursiones y estudios en las Islas Canarias. Pág. 145. Primera edición en 
inglés publicada en 1888. 
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 SAN MIGUEL, linda y fértil población, situada en la parte céntrica del Sur de la Isla, 
distante unos 8 kilómetros del puerto Abrigo de Rojas, con 1,928 habitantes, y una escuela 
de instrucción primaria de niños y otra de niñas. Tiene buenas canteras en explotación.14 

 
CIPRIANO DE ARRIBAS Y SÁNCHEZ (1900) 

El farmacéutico Cipriano de Arribas y Sánchez (1844-1921), que nació en Ávila y 
vivió durante 42 años en el Norte de Tenerife, ejerciendo en Icod de los Vinos y Los Realejos, 
publicó en 1900 su libro “A través de las Islas Canarias”, en el que describió de forma 
sucinta el pueblo de San Miguel de Abona: 

 Población de 2121 almas, á 50 kilómetros de la Orotava, al Sur de la montaña de 
Chiñama, en un fértil valle, con poca agua y distante como 8 1/2 kilómetros del puerto 
Abrigo de Rojas á la altura de 589 metros, aires puros y benigna temperatura, pero con 
atmósfera casi siempre nublada. Su iglesia fundada en 1796 y dedicada á San Miguel tiene 
una buena nave y cuatro capillas. 
 La principal industria de esta localidad es extraer losas basálticas que exportan 
para las demás islas y para Cuba. En la playa de Abona15 encontrase la virgen de Tajo, 
pequeña y de rostro tostado.16 

 A continuación, el propio Arribas contaba una anécdota, que ponía a prueba el ingenio 
incluso de los más tontos de este pueblo: 

 Cuéntase en este pueblo de un bobo que se fué a confesar diciendo que era sordo, 
por cuyo motivo fué preciso lo verificase en la sacristía, de cuyo techo parece que pendía 
un hermoso racimo de dorados plátanos. Empezó el penitente manifestando que cuando le 
atacaba el mal que padecía dábanle ideas de matar al que estaba á su lado, pero que antes 
avisaba para que corriese. El señor cura temeroso, colocóse á la puerta de la sacristía y en 
la punta de un banco, gritando al sordo. ¡Avise hermano! A la mitad de la confesión el 
sordo exclama; corra padre que me dá el mal; y esto diciendo saca una larga navaja del 
bolsillo. No hay para que decir que el señor cura voló á la calle arrastrando atrás al 
sacristán y al monigote. Repuesto del susto volvió á la sacristía echando de menos el 
racimo de plátanos.17 

[6 de febrero de 2019] 
 

                                                 
14 Juan de la PUERTA CANSECO (1897). Descripción Geográfica de las Islas Canarias. Edición facsímil 

(1988), pág. 48. 
15 El autor se confunde por el nombre, pues la playa de Abona está en el municipio de Arico y es aquí 

donde apareció la Virgen de Tajo. 
16 Cipriano de ARRIBAS Y SÁNCHEZ, 1993. A través de las Islas Canarias. Pág. 137. Primera edición 

publicada en 1900. 
17 Ibidem. 


